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	A quienes tengan la sensibilidad 

	y el cariño de leer estas mis palabras sencillas, 

	escritas desde el corazón de alguien con sentimientos

	 


TIEMPO DE ESCRIBIR (A modo de Prólogo)

	

	Hace tiempo que no escribo, quizá por falta de tiempo. Y ya es hora de sacar tiempo al tiempo para poder escribir.

	Escribir es algo que me apasiona. Y cada día me surgen cientos de ideas, de pensamientos, de vivencias que quisiera plasmar por escrito y compartir. 

	Eso es, escribir para compartir lo que se escribe. Para que alguien, al leer lo escrito, pueda verse reflejado y sentir lo mismo, pensar lo mismo, compartir la misma idea o pensamiento.

	Hace tiempo que no escribo, y no es bueno ir dejando pasar el tiempo, ese que nunca nunca vuelve. 

	No es bueno decir que mañana, y mañana otra vez que mañana.... y así día tras día ir dejando el tiempo pasar y pasar, o lo que es lo mismo: morir y morir.

	Hoy quiero, por fin, abrir este cuaderno virtual, y escribir y escribir palabras que compongan un cuadro de ideas y sentimientos, opiniones, vivencias, críticas y alabanzas, pensamientos que salgan del alma.

	Más que luchar contra él, lo mejor es ser aliado del tiempo, ser capaz de aprovecharlo y disfrutarlo, vivirlo y saberlo emplear.

	Hace tiempo que no escribo, y no es menester tampoco culpar al tiempo de ello. Es cuestión de darle al tiempo su sitio.

	Hace tiempo que no escribo, y hoy es tiempo de escribir.

	


DESPERTARES DE VERANO (A Estrella)

	

	Este verano se han despertado en mí unos sentimientos que se hallaban dormidos tan en el fondo de mi alma que creía que nunca más volverían a resurgir. ¿O estaban muertos y han resucitado? ¿O es que aún estoy dormido y todo esto es un sueño?

	Si fuera sueño no me gustaría despertar nunca, pero, gracias a Dios, sé que es realidad, los sueños no pueden durar tanto y esto no es el sueño de una noche de verano. Acaso sería de todo lo que llevamos de verano. Casi sin pensarlo, sin esperarlo ni buscarlo, mi corazón ha despertado este verano de su profundo sueño, como si despertara una mañana estival cuando los rayos juguetones del sol nos llaman y nos encienden con su abrasadora luz. Esa luz, tu luz, porque eres tú mi sol, me despierta cada mañana de este verano y me ilumina el alma con un rayo de esperanza e ilusión que no se apaga ni siquiera cuando llega la noche, porque también eres mi estrella.

	Ya dudo si para poder soñar hay que estar dormido, porque (igual estoy loco), yo sueño despierto cada día. Es más, mi sueño comienza cada mañana al despertar y mi sueño dura las veinticuatro horas de cada día de este verano. Sé que mi sueño de este verano es realidad, y seguirá siendo sueño de otoño, de invierno y de primavera. Sueño que no quiero que acabe nunca. Lo pienso, lo afirmo y lo confirmo: sí, estoy loco, este sueño de verano me tiene embriagado de alegría, borracho de ganas de vivir, de luchar, de seguir adelante. Me pregunto si seré la única persona en el mundo a la que no le hace falta quedarse dormido para poder soñar. ¿O estaré dormido? No, seguro que no. Sé que nunca había estado más despierto que este verano. Soy, definitivamente, un soñador perpetuo, aunque despierto.

	Me gustaría, aunque sólo fuera por un momento (porque este no lo cambiaría por nada), volver atrás en el tiempo y poder encontrarme con Calderón de la Barca. Me gustaría poder hablar con él para que me explicara aquello de "la vida es sueño y los sueños, sueños son". Me gustaría preguntarle a Calderón ¿qué son los sueños? Seguramente discutiría con él o tal vez me convencería, pero intentaría convencerle yo. No siempre la vida es un sueño, más a menudo la vida es una pesadilla negra y oscura. ¿Y por qué no podemos soñar lo que nos gustaría y cuando queramos? ¿Los sueños son siempre sueños? Al referirse a que la vida es un sueño ¿quiere decir que siempre estamos dormidos? ¿Existe -señor Calderón- la posibilidad de soñar despiertos? ¿Quiere decir que, por ser un sueño, la vida es breve? ¿O que los sueños son breves como la propia vida? ¿O que los sueños pueden durar toda la vida?

	Como no creo que sea posible que Calderón me responda, me conformaré con seguir despertándome, cada mañana de este hermoso verano mío, y cada mañana del otoño que llegará, y cada mañana del frío y duro invierno, y cada mañana de la que espero hermosa y florida primavera... y al despertar seguiré soñando como este verano, cuando, cada mañana, los rayos de esperanza e ilusión de mi sol me llaman para soñar despierto hasta que, en la noche clara, me alumbre la estrella de mi vida.

	


MI PRIMERA FERIA (A mis primos de Gines)

	

	No fue la de Sevilla la primera feria que conocí, como supongo que le pasó a muchos chavales de Gines. Aunque yo no naciera en Gines, tuve la suerte de andar mis primeros pasos por sus calles y plazas, y lo mismo que la primera vez que me vestí de nazareno fue en Gines, también mi primera feria fue la de Gines. No había ido nunca a ninguna feria, ni siquiera a la de Sevilla. Y allí en "La Mogaba", en aquella explanada por la que las carretas se iban al Rocío buscando la carretera de "Machalomar", allí mismo junto a la carretera de Huelva, junto a los girasoles, allí conocí mi primera feria.

	Con cuatro o cinco años, con mi prima Rocío y mi primo Francisco Manuel, mi tía Josefita nos montaba en las barcas, en aquellas barcas (que hoy busco por las ferias y no las encuentro) de madera que daban vueltas y de las que no queríamos bajarnos nunca. Y luego aquel "zig-zag", cuyos cochecitos  giraban entre sí y parecía que nos íbamos a caer en los girasoles, que nos salíamos del mundo. Y ese cosquilleo que entraba por el cuerpo.

	Mi primera feria, a mediados de los setenta, tenía una sola calle, que comenzaba desde arriba con los "cacharritos", pocos, para llegar hasta la zona de las casetas. Era una calle sin salida, ya que al final estaba la Caseta Municipal, que, de espaldas a la carretera de Huelva, cerraba el recinto.

	Nosotros nos fuimos haciendo un poquito más grandes y la Feria, aquella coqueta y vieja de "La Mogaba", se quedaba pequeña, tan pequeña que se hizo insuficiente para albergarnos. Se hizo inservible, y nació otra, joven y apuesta, en "El Majuelo". 

	Ya no venían las barcas, y nosotros, en otra edad, tampoco estábamos para barcas, sino para los "cochecitos locos". Además, nos empezábamos a tomar las primeras cervezas, y ya no nos llevaba a la feria la tía Josefita. Ahora íbamos con los amigos.

	La Feria del "Majuelo" tampoco duró mucho, y tuvieron que abandonarla para que no le tomáramos demasiado cariño. Y nuevo cambio de lugar, ahora con más casetas, más grande, con más "cacharritos", más moderna, con más gente, y también, por desgracia, con menos de la que queremos. 

	Cada vez que vengo a la Feria de Gines busco "las cunitas" (como se le dice en Gines a las atracciones), y busco las barcas, a ver si allí están mis primos y mi tía Josefita. En el fondo, lo que busco son cuarenta años menos. Pero, siempre siempre, esta será mi feria, mi primera feria.

	


ESPERANZA

	

	Sé dónde encontrarte. Y hasta te sueño cada día. Y te encuentro en la mirada morena de tu tez marinera, allá junto al rumor a soleá que trajo el río desde la orilla del arte. Porque estás allí, en la belleza de tus ojos y en la pureza de tus manos.

	Sé dónde encontrarte, porque fui muchas veces en tu búsqueda, allá junto a la vieja muralla, donde tu pena es hermosa y tus lágrimas son luz del que te busca... y siempre siempre te encuentra. Porque estás allí, portadora de la gracia y caricia amable para el que sufre. Porque eres la locura que, sin explicación ninguna, entraste en mi corazón para llenarme para siempre de ti.

	Hoy te veo derramada entre todo lo que me rodea. Porque estás en la mirada del que no encuentra trabajo. Y estás en las manos temblorosas del enfermo y del anciano. Y estás en el corazón del que sufre. Y estás en el llanto del que padece. Estás en el alma del que sueña un futuro mejor. Siempre es bendita tu espera, porque esperas derramando Amor.

	Gracias por dejar que te encuentre cada día en el camino, a veces desesperado, del futuro. Gracias por no dejarme solo y poder llenarme cada día más de ti.

	Gracias por ser la estrella que alumbra mi camino, mi luz y mi Esperanza.

	


LA SOLEÁ LLORA POR LA ALHAMBRA

	(A la memoria de Enrique Morente)

	

	Y la seguiriya se queja en la amargura. Llanto gitano por el barrio del Albaicín. Lágrimas negras por el Sacromonte. Luto por el niño seise que ya no cantará en la Catedral. En Granada no hay más rey que el príncipe del cante.

	Dolor en la Madrid bohemia por Enrique el Granaíno, aquel del pelo rizado que llenaba de quejíos Zambra y el Café de Chinitas.

	Llora en el Guadalquivir la sonanta del maestro Sanlúcar, y el lamento de la más negra petenera se pierde en la noche del invierno.

	Lloran los "Lagartija" por el rockero flamenco de la chaqueta de cuero.

	Se quejan los tientos y los tangos, a descompás, en señal de duelo. Y la bulería es triste. Y la alegría duele.

	La granaína se viste de luto y la taranta se pierde por la mina oscura.

	La Estrella niña, siempre con ojos brillantes, desprende dolor por su mirada.

	Silencio, que calle el fandango. Que grite de queja el martinete. Que rompa el yunque la toná.

	Ha muerto Enrique Morente.

	La soleá llora por la Alhambra.
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